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Esta mafíana en el mercado del Porvenir y en una parada de ropas hubo un regular 
escándalo porque otro vendedor hurtó unaa camisas* 

Los guardias llevaron a los contendientes al Juzgado. 
« -

La aeccMn Cultura del Ateneu Qradcnc de la Untó Federal Nacionalista RepubH* 
cana está organizando para el día 15 de Agosto próximo un festival, cuyos beneficios 
serén destinados a la suscripción abierta para el monumento al gran poeta mosón Ja* 
dnto Verdaguer. 

Se celebrará en el local del ex Círculo de Propietarios de Grada. 

La Comisión provincial, en su sesión de ayer, se ocupó de los siguientes asuntos: 
Sección de cuantas municipales.-Dictámenes proponiendo la aprobación y finiqui

to de las cuentas municipales de Castelldr, Monten olí, Puigreig, San Juan de Vlle* 
ear y San Quirico Safaja de M2. 

La Comisión de Reforma, Tesorería y Obras extraordinarias, presenta a la aproba* 
dón dal Consistorio un dictamen urgente proponiendo: E l enterado del fallo emitido 
por el Jurado nombrado por la Corporación municipal para fallar el concursr) de pro4 
yectos para edificios destinados a grupos escolares aceptando integramente dicho 
fallo y en su consecuencia 

I.0 Otorgar el primer premio de 5.000 pesetas al proyecto que lleva el lema «X»; 
un segundo premio a1 seiialado con el lema Aristóteles \ v otro de 3,0 ) ) pesetas al 
suscrito por doa Jerónimo Martorell, todo ello de conformidad con las bases del con-
curso. 

2. * Conceder como Indemnización de los gastos de presentación y del trabajo 
realizado por os autores de aquellos proyectos, mil pesetas al autor del que lleva el 
lema «X», dos mil al «e balado con el lema Aristóteles > y mil al sefjor Martorell. 

3. ° Que los referidos prenioÉ e Indemnl aciones se satisfagan con car o a la con» 
signaqlón que para este concurso figura en el cap tulo d3 resultas 4el vigente preeu -
puesto, 

4 / Que el Ayuntamiento otorgue un expresivo voto de gracia a los señores 
que componen el Jurado, manifestándoles que en su oportunidad tendrá muy especial* 
mente en cuenta todo lo consignado en el apartado tercero de su fallo-

El guardh de Consumos Virgilio González quiso registrar anoche un sato que He* 
«Ébe el pescador Miguel PUt (laten se negó rotundamente a ello, promoviéndose coa 



al motivo un fuerte escándalo en el paseo Nacional, y nejando a las manos ambo? 
contendientes. E l pescador resultó herido en el muslo derecho, siendo auxiliado en el 
Dispensario de la Barceloneta. 

A las siete de esta maftan en la ronda de San Antonio frente a la Rkra Alta un ca
rro que se dió a la tuga atrope ló a un anciano de 72 afío \ llamado '<amón ovella. cau 
sándole fuertes contusiones que le fueron curadas en la Casa de Socorro del distrito. 

Esta mafiana en las oficinas municipales ha comenzado la expendición de cédulas 
personales para el próximo año. 

A propuesta del ministro de Instrucción publica y Bellas Artes, de conformidad con 
la dd onsejo del mismo departamento se ha dictado un rea' decreto concediendo 
pcrrr u as entre catedráti o? numerarios del mismo árado de enseñanza y de establecí" 
mientos de la misma categoría rué desempañen o hayan dése upeflado cátedras iguales 
0 análogas o acrediten competencia indudable en la que les correspondería si la permu9 
ta se concediese. Exceptuanse los catedráticos de Madrid, que no podrán permutar con 
loa de provincias. 

En uno de los artí ulos se dispone que las permutas nue vayan seguidas de la jubiln • 
ción de alguno f e los permutantes en lo* tres años siguientes a su concesHn, salvo el 
caso de imposibilidad física acaecido con posterioridad al cambio de cátedras, serán 
anuladas. 

1 ^ Una de las colonias escolares de niñas que organiza la Sociedad Fconómica B^rce-
lanesa de Amigos del País y que va destinada al pueblo de Tona saldrá de Barcelona 
(estación del Norte) hoy en el tren de la 1 '46. 
I *. — tftefii 
iv Telefonemas detenidos en la Central de Teléfonos por no encontrar a sus desti
natarios: 

De Valladolid. Raynord, Carmen, 20; de Santander, Anita Torres Matute: De Má-
drid, Escote; de Valencia. Concentración; de Grao, Ballrech; de Valencia, Jaime 
Cortés, Buenavista, 5, Gracia; de Cartagena, Bofar. 

Conferencias y rannlonesb 
t-a Sociedad de obreros carpinteros de Barcelona convoca a sus compañeros a la re 

unión general ordinaria que se celebrará hoy, a las nueve de la noche, en el local de la c i 
lie de la Tapínería, 33, principal, 2.a 

. ; . LaHsperanta Fako del C. A de D del C. i de la I . celebrará hoy, a las nueve y 
media de la noche, en su local social, Condal, 35, su anunciada conferencia en catalán so 
bre Suiza ilustrada con interesantes clichés. 
; Al terminar la conferencia, que será pi'iblica, se repartirán gramáticas y vocabularios 
de propaganda de la lengua internacional. 
| . • . 1-a Sociedad de obreros curtidoras L a Unión Popular invita a tus compañeros a la 
reunión general extraordinaria que se celebrará hoy, a las ocho y media de la noche, de 
primera convocatoria, y a las nueve de segunda, en el local social, Agrupación Obrera, 
<»llcde Juan 1,5 (Clot). 

Se invita a todos los ebanistas, socios y no socios, a la reunión que se celebrar-
hoy, a las nueve de la noche, en el local social, Aribau, 21, interior. 

ftO.iSfcrÍ0r: ^ ^ « H n e r o ; Nortes, 97*20 operaciones Alicantes, QS'SO paoel; Orenses, 
28,25 papel. 

Casados 7 
Casadas 7 

Noticia de los fallecidos los días 27 y 28 de Julio de 1913. 
Viudos 3 Solteros 4 Nifíos26 Abftptrtq - Marí^, /Varones 24 
Viuías 10 Solteras 8 Niñas 15 AÍ)0rtoa 3 Nacidos f Heral,ra9 ?9 

V I D A R E G I O N A L 
•Durante el próximo mes de Agosto celebrarán su feria anual las siguientes poblaciones 
CMa 1, Sabadell y Bendvent de Lérida.—2, Horta. Mora de Ebro y Olost.-4, MAssanet ik 



3 
!a SeWa, Tremp y Piera.—lO, Arbós, Riudoms, A^ramaot, Moyá, San Lof eiijfo de Momoyt 
y San Martín de Sardañola.—12, Bartolas—13, Albí.—14, Sitgfeg.—15, Amporta y Torrebc-
set.—19, Caldas de Malavella, Lérida y Castelló de Ampurias.—1¿0, Olesa.—22. Póns.—24, 
Artesa de Segre, Ripoll, Fíg-ueras, Solsona, Llagfoitera y Prades.—25, Pobleta de BellTehí, 
Torrellas de Foix y Vinaixa.—28, Manlleu.~29, Alanés, Torres de Segre, Granollcrs y Pine
da.—Martorell, el último domingo; Sallent y L a Bisbal, primer domingo; Calaí, Prats do 
Rey y Montroíe:, priT er sába lo. 

En el propio período celebrarán su fiesta mayor las siguientes localidades. 
Días 1, 2 y S, Sabadell, Coostantí, Alella y Vilabella.—1, 2, 3 y 4, Guixols.—2, 3 y 4, L a 

Garriga.—3, 4 y 5. Bagá. Cervelló. Ripollet, San Felíu de Torelló, San Pedro de Riuderit-
lies y vilaseca —4, 5 y 6, Poboleda —5, 6 y 7, Villanneva y Geltrú, Pía de Cabra y Masri-
cart 6y 7, Margalef, PallaresoS, Píerá, San Justo Desrérn, Veridrell r Vimbodí.—7 y 8, 
Papiol v Riells de Fay.—8y 9, Parets.—10, 11 y 12, Argensola, Botarelí, Gratallope, Daij 
San Feliu de Llobregat, San Lorenao Sarall y Vallrodona.—13, San Hipólito de Voltregá. 
15, Caserío de Pedralbes, Vilafortuny (junto a Salou) y Amposta.—15, 16 y 17, Arenys de 
Mar, Badatona, Bisbal del Panadés, Bruch de Dalt, Capellades, Cardeden, Ca$telldefels, 
Corbera, Cornellá de Llobregat, Fals t, Gracia, L a Canonja, L a Geltrú de Villanueva, 
Manlleu, Martorell, Maspujols, Marsái Moroll, Montmoló, Moyá, Navarcles, Llimiana, p ía 
de Cabra, Puiírnelat. Solivella, Teyá, Tortellá, Torres de Segre, Vallformosa, Vallmoll y 
Vallvidrera.- 15 y lo, Gnsol.- 16, 17 y 18, Cíütadilla, Hospltalet de Llobregat, L a Afgilaga, 
L a Mola, Masmoletí y Santa Coloma de Cervelló —17 y 18, Mollet —19, Tarragona y San 
Magín de la Brufaganya.—21, Gélida, Gironella, Castellnon de Bages. San Esteban de Cas* 
tellar, Igualada, L a Argentara, Roda de Bar¿¿, San Bartolomé de Llobregat, Sans y Sitllar. 
24, 25 y 26, Alió, Borjas, Torder s Vallbona, San Ginés de Vilasar y lorroella de Foix.—27, 
San Antonio dé Vilanova de Vilamajor —27 y 28, San Vicente deis Horts y San Fructuoso 
de Bages>-28, 29 y 0̂ Premiá y San Julián de Altura.—29, 30 y 31, Castelltcrsol, CatlUr, 
Manrcsa, Pineda, Ripollet, San Juan Despí y Vüafranca del Panadés. 

G E R O N A 
E l domingo llegó a esta capital una Sociedad coral de San Celoni. Sns dos lujosos estan

dartes y su bandera fueron colocados en el balcón de la Casa Consistorial. Por la larde dió 
dicho coro un concierto en el Centro Republicano. 

#% Se ha jugado eu el Campo de Marte un partido de foot-ball entre los 'eams Olot 
Deportivo, de Olot. y Strong Foot-ball Club, de esta ciudad. Hubo bastante animación. 

* * Don Francisco Urzáíz ha sido nombrado interventor de Hacienda en esta Dele-
gación* 

#*, En el Centro Unión Ferroviaria ha dado una conferencia don Pedro Ribalta, ex fe-
rroviarto de la Compañía M. t , A.—Bl cór é tp* sah 

*m El último mercado estuvo muy desanimado. L a escasez de coocurrencia se erplfca 
por las numerosas fiest s mayores que se celebran en estos días y las labores de la trilla a 
que la gente del campo se ha entregado de lleco. En el mercado de ganado entraron 142 
bueyes y 205 becerros. 

FlGüERAS —Ha visitado la Cámara Agrícola del Ampurdán una Comisión compuesta 
de 23 individuos de la Junta organizadora de la Exposición agrícola y de horticultura qne 
se celebrará en Perpignan los días 9 y 10 del próximo mes de Agosto, a ñn de invitar a di-
aba Cámara a que tome parte en el indicado certamen. L a Cámara Agrícola y varios indus
triales se proponen tomar parte en la Exposición, exhibiendo artículos de producción re 
glonal. 

T A R R A G O N A . 
Aprobado por el ministerio de Fomento, se ha recibido en este Gobierno civil el proyee* 

to por el cual se reforma el de los nuevos diques de este puerto, con inclusión de la amplía 
ción de la defensa terminal del dique de Levante, que produce un gasto adicional de 692,68^ 
petetas. Con diciia obra se resuelve el problema obrero, pues de no haberse aprobado, la 
Empresa constructora ba >ría de despedir a 200 trabaiadorei. 

»•« L a próxim i campaña de etport ición de vinos tendrá verdadera importancia en eaté 
puerto. Distintas casas exportadoras de otros puntos y de! extranjero han venido a Tarra
gona a establecerse y seritn otras las que se establecerían ai pudieran disponer de locales 
•ofleientes* 

VALLS.—Celebróse en esta ciudad el concurso hípico organizado jjor la guarnición de 
caballería y qne había sido suspendido el día da la festividad de Santiago a causa de la llu
via. Los corredores eran quine », habiendo ganado el primer premio el cabo jesús Rodrl-
ynes: el Segundo, el trompeta Francisco Carceny; el tercero, fosé Goleta; el cuarto, el sar-1 

fento José Esgorriu; el quinto. Leocadio López; el se^to, Pedro Margalef, y el séptimo, 
edro Molins. Én la carpera de parejas obtuvo el primer premio la formada por José López ' 

y Delfín Cortés; el sesruudo, la de Leocadio López y Jes is Fernández, y el tercero, la de 
T«ié Eapriu y íesús Rodríguez. Habían ofrecido los premios el Ayuntamiento, el Ateneo, 
de Valls el Centro fio Lectura, la Cámara de Comercio, la Litft de Contribuyentes y el1 
Glub Velocipedista. 



Bocetos dramáticos. 
r t AlSLAOOR, comedia en tres actos. 

Acto 1,° Don Jnan, ingeniero acaudala
do, ituentor de una máquina eléctrica,aguar
da del extranjero un a slador, pieza funda
mental de su obra. Rosario, esposa de aquél, 
y DO'Ce, su hija, le echan en cara el mareo 
que se da con las invenciones, de que ton ene
migas, achacando a éstas los grandes gastos 
do la casa. Después do varios diroes y diretes 

murmuran de sus amos y» habiendo oído rn-
mores de quiebra, piden el salario y se dispo
nen a marchar. Don Juan sabe por Rosario 
esta resolución, que la mujer le echa en 
cara. Dulce ha leído en un diario que circula 
el rumor de la quiebra de so padre. Este, por 
fin, comunica a madre e hija que está arrui
nado. Rosario maldice de las invenciones* 

aparece en el fondo un caballero, que ha lia- i Dulce atribuye al estado económico la con-
mado, y cuando don Juan dice: a¿Sorá el ais-
fado ?„, contesta: hervidor de usted.,, 

Acto 2.e E l recién venido y misterioso vi-

ducta de su prometido. Después do larga dis
cusión, harto de cargos y denuestos, don 
Juan explica toda la farsa. E l sujeto miste-

sitante sale del despacho de don Juan con rioso es un cesante que acudió a pedirle am 
mucho sigilo. E l ingeniero comunica a su es- ps^o, diciéudole que, por ser pobre, todo el 
posa que está pasando grandes disgustos. Se mundo le abandonaba, y esto le hizo concebir 
atraviesa una carta del novio de la hija rom- el plan oe poner a prueba el afecto de los su-
piendo las relaciones con pretextos infunda- yos. Ante tan dura lección, se arrepienten 
dos. Dulce sufre una pataleta. Rosario echa esposa, hija y criados. 'Y mientras don Juan 
la culpa de todo a su marido. Llaman a la afirma que la pobreza es el más poderoso 
puerta. Don Jnan repite: a¿SefA el ais ado ?„, aislador, se presenta de nuevo el cesante, 
y el sujeto de n*arras te presenta, diciendo: profiriendo el estribillo: "Servidor de usted, 
''Servidor de usted t y cao el telón. 

Art. 3.* E l criado y la sirviente de la casa ELISA ROS D« JAKAMATE. 

Los baños de sol. 
Varios ilustres doctores y Academias ase* 

verán qae los baios de sol son en extremo 
convenientes, saludables para el organismo 
humano, aunque muchos, apegados a rutinas 
y esclavos de prejuicios, no se lo figuren así. 

bre las plantas: vivificándolo. Los rayos de1 
astro rey purifican la sangre, destruyendo 
sus impurezas, tersifican la piel y vigorizan 
sus tejidos* 

Además, el baño de sol es do excelente 
E l sol obra en el cuerpo humano como so efecto contra el reumatismo y el insomnio. 

La muerte 
E t muy posible que morir a consecuencia 

de un accidente de aviación sea una de las 
formas de muerte menos dolorosas que exis 
ten. Según los médicos, la persona que cao 
velozmente a través del espacio no sufre do* 
ler ni miedo y, sin embargo, se da cuenta 
exacta de lo que lo está sucediendo. 

Las facultades del pensamiento de la yícti* 
mase aumentan de un modo extraordinario. 
Su pasado revive como un relámpago con to
dos sos detalles; en sus oídos resuenan dulces 
armonías y lentamente se apaga todo al pro* 
ducirse la inconsciencia, 
j Este es el estado en que caen a tierra los 
aviadores, en opinión de los médicos, y la ex
periencia de los navegantes/del aire que hán 
sobrevivido a caídas graves confirma este 

sin cfotof; 
Vedrines, por ejemplo, que te cayó con o 

aeroplano desde gran altura anta un tren en 
marcha, recuerda con toda puntualidad los 
incidentes de la caída y dice que calculaba, 
con sorprendente frialdad, si quedaría do* 
lante del tren o iría a parar encima de la chi
menea de la locomotora. 

Otros aviadores que al caer sufrieron gra* 
ves fracturas no tenían idea de que estaban 
heridos, y algunos aseguran que no supieron 
cuál era el miembro afectado hasta que in* 
tentaron ponerse en pie. 

L a extraña inmunidad para el dolor se e*l 
plica quizás por el hecho de aumentarse la 
actividad mental en grado tan extraordina' 
rio durante la caída, que la víctima no tiene 
tiempo para sentir ansiedad ni sufrimiento* 
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pafa el marqués una casa en la avenida Marceau. Es muy conveniente pata 
uná instalación provisional. Voy a entregarle las llaves. Igualmente he to
mado un criado, que ha entrado ya en servicio. Y como nosotros debemos ser 
íntimos solamente para el mundo, nada se opone, primo, a que comamos 
jrf tos mientras que el marqués de Aspremonte comerá donde bien le pa
rezca. 

—Sí, sí. Caréce de desenvoltura y su conversación ¡hum!... deja mucho 
que desear la conversación de nuestro marqués. Afortunadamente, su madre 
era italiana y él conoce admirablemente esta lengua*.. Esto le dispensa de 
saber correctamente el francés... 

La joven sonrió. 
—Esto será suficiente para Genoveva—dijo—. A condición, sin émbarfio, 

de que represente bien su papel. 
Aquella misma noche el marqués Leonardo de Aspremonte se instalaba 

én una lujosa casa no lejos del Arco de Triunfo. 

V i . 

La señora de Mericourt, cuando supo.por su marido que la princesa írfa 
resueltamente a su garden part?, se propusp,.por un sentimiento de vanidad 
muy natural en ella, eclipsar a la gran señora rusa en lujo y elegancia. 

E l hotel del barrio Saint Honoré fué literalmente revuelto en vista de la 
reunión. 

E l Jardín se convirtió en un/?ar/errc y, naturalmente, para cubrir estos 
gastos inusitados se dió un buen pellizco al presupuesto de la familia. 

Bouffard, por fortuna, tiraba aun el oro a puñados, 
Bouffard ayudó a su asociada Genoveva a hacer locuras y las pagó en 

parte a espaldas del coronel, que no supo jamás lo, que había costado la 
fiesta. ' 

Dado su carácter, todo este lujo le molestaba. 
La sala ordinaria de las recepciones 12 habría parecido suficiente, poroue 

aquella sala era de un verdadero gusto artístico; 
i Pero no opinaba lo mismo la condesa y por;esto Alberto la dejó en liber

tad de obrar. 
La fiesta estaba en su apogeo cuando la princesa de Outslnoff, acompa

ñada del conde de Borski y del marqués Leonardo de Aspremonte^ penetró 
en el hotel del conde de Mericourt. 

La joven atravesó el vestíbulo entre dos hileras de criados galoneados y 
después llegó al jardín, cuyos paseos estaban llenos de invitados. 

Las mujeres con sus ligeros tocados de verano parecían más bellas aun 
bajo el brillo de las joyas y froa frou áe la sedas. 



2m VENGANZA D £ MUJER 

El coronel de Mericourt hacia ya una hora que aguardaba a la princesa. 
Estaba emocionado,trémulo, a la entrada del paseo principal, aguardando 

la llegada de Sofía con impaciencia, con fuertes latidos del corazón... Amaba 
en la princesa un recuerdo, una Visión poética, hasta la imagen misma de t u 
uventud y de su primer amor. 

¡Oh, Marta, Marta la desdichada, jamás fuiste tanto ni tan apasiona
damente amada como en esta hora en que tu ex prometido creía encontrar 
en los ojos de otra mujer la dulce y tierna luz de tu azul mirada!... 

Por fin la princesa compareció seguida de sus satélites. Al ver a Alberto 
sonrió y su sonrisa aumentó la emoción c e! conde. 

Este avanzó con la mano tendida y el corazón palpitante y dijo en voz 
baja para ocultar su emoción: 

—Üracias, gracias por haber venido, señora, 
—Se lo había prometido, coronel, y yo cumplo siempre mis promesas. 

Pero ¿se puede saludar a la condesa? Deseo presentarle sin retardo a este 
querido marqués. 

—Aquí viene, señora, 
En efecto, Genoveva se aproximaba con la más agradable de sus sonri

sas en los labios. Cuando estuvo al lado de Sofía inclinóse obsequiosamente 
y dijo con unción: 

—Permítame, princesa, que le dé gracias por el honor... 
-—Querida señora—exclamó Sofía con una risa sarcéstica—, me habla 

usted con un respeto como si fuera nuestra augusta zarina. Entre gentes 
del mismo mundo estas manifestaciones son.,. 

Iba a decir ridiculas; pero ae contuvo y dijo solamente inútiles. 
Genoveva, herida, palideció. 
Pero ella sabía recibir las ofensas sin que la sonrisa desapareciese de 

sus labios. : - ¿fi oosclle^ » u i nti dib-ee^c-
Además, la princesa se apresuró a presentarle al marqués Leonardo de 

Aspremonte, al cual acogió Genoveva con el más agradable rostro, 
¡Un marqués, el deseen líente de una ilustre familia itafiana! 
Los títulos pomposos producían sicn.pre una ímpre-L3n agradable en la 

condesa. Así, con una alegría orgullosa turnó el brazo del marqués Leonerdo 
y fué a presentarlo a sus huéspedes. Bien pronto no se oyó en los grupos 
más que hablar del italiano. 

—lAspremonte... Aspremonte!...¿Lo conocen ustedes?—preguntaban mu
chos. , • ,v>\4o M 

— E l nombre sí, pero no al personaje—se respondió. 
—Algün aventurero de altos vuelos—decía alguna persona que quería 

pasar por bien informada—, algún rastracueros venido a París para hacer 
un héroe gigantesco. E l apellido de Aspremonte es un apellido histórico y 
famoso; pero ha desaparecido desde hace más de treinta años. 

—Alguna rama menor quizás. Es la princesa de Outsiaoif la que nos lo 
ha presentado aqut y la princesa de Outsinoff.., 
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—¡Bah! Estas elevadas señoras rusas se pasan la vida viajando y a vece8 
1 s ocurre que entablan relaciones al vapor en cualquiera parte del mundo 
con gente que no son lo que aparentan. Pero estas amistades no tienen nin
guna consistencia. 

— E l hecho es que no se puede | adir los pergaminos a todos los nobles 
que encuentra uno en el camino. Aspremonte auténtico o de pacotilla me 
tiene sin cuidado. 

—Es guapo... Una cabeza que puede figurar en el escaparate de un pelu
quero. 

- Es el puro tipo italiano... tiene facciones magníficas. Unicamente le 
falta un poco de distinción. ¡Qué contraste con la princesa de Outsinoff, 
tan fina, tan elegante!.., 

—Sí, y está linda, más que linda, exquisita, en su traje blanco. Le sienta 
deliciosamente. Acierta vistiéndose de blanco; con su tez pálida esta ado
rable. 

—No diremos tanto de la condesa—dijo un burlón—. A ella le gustan los 
clores chillones. Miren, señores, qué fuego pone en las miradas que dirige 
al guapo Aspremonte. 

Cállese, mala lengua. Ahora viene hacia aquí el coronel con la prin
cesa de Outsinoff. 

—Entonces, silencio,, porque el conde de Mericourt es un perfecto ca
ballero al que no hay que hacer responsable de los devaneos de su esposa*.. 

Alberto, en efecto, avanzaba. Daba el brazo a Sofía y la guiaba a través 
ce\ jardín. 

A la derecha estaba el invernadero. Como estaba desierto, el conde de 
Mericourt entró allí con su compañera. 

Ambos se sentaron bajo un emparrado. 
EÍinvernadero maravilloso del hotel Outsinoff había estado quitando 

el sueño a Genoveva hasta el día en que, a costa de grandes gastos, pudo 
in jtalar uno parecido en su casa. 

La viuda de Ivan, viendo los hermosos racimos dorados al alcance de su 
mano, no pudo menos que mirarlos con deseo. 

E l coronel sorprendió esta mirada y precipitándose cogió el mejor de 
ellos y fué a presentarlo a Sofía, quien sonrió y sacudió negativamente la 
cabeza. 

—Gracias—dijo—; estos racimos «on soberbios, pero no los tomaré. 
—Sin embargo... a menos de una aversión para este fruto... 
—Al contrario, me gusta con locura. 
—Pues bien, tome entonces. Hace mucho calor y esto le refrescará un 

poco los labios. 
No-repitió la princesa-, gracias, coronel. 

Alberto melancólicamente dejó caer sobre la arena el perfumado ra
cimo. 

Los granos dorados se esparcieron por el suelo y él los aplastó nervio-
sámente con el pie. 
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- ^ E l lunch está servido—dijo después Alberto—, Hágame el honor dé 
sentarte a tnl lado a la mesa. Esto será una reedición de su hermosa, de su 
inolvidable fiesta. 

Y el pobre hombre, con el corazón herido, se pasf3 la mano trémula por 
la frente como si quisiera desechar la obsesión doloresa. 

-Ocuparé gustosa un asiento a su lado—respondió la princesa-; pero le 
pido permiso para no tocar nada. 

—¿Ni una copa de champaña siquiera? 
^Tengo el estómago muy delicado y... 
La joven trataba de justificar su conducta; pero él la interrumpió con 

brusquedad, preguntándola: 
—¿Conoce ustsd el proverbio árabe, princesa? 
—No sé a cuál se refiere. 
—A aquel que dice que un hombre no debe tomar ni pan, ni agua, ni sal 

en la casa de su enemigo... 
—Lo conozco, coronel; pero no sé qué relación puede tener en este mo

mento... 
—Es que acabo de pensar súbitamente una cosa, princesa. Que jamás ha 

querido usted aceptar una comida en mi casa y que hoy ha rehusado usted 
un grano de uva y un Vaso de agua. 

—{Oh, coronel—dijo riendo la princesa—, no se trataba de agua, sino de 
champaña! Para soldado usted no puede ser más sentencioso. 

—Los oricr t iles lo son, y como usted es caucasiana quizás conserve 
alguna de sus creencias... 

—Coronel, coronel, no vaya usted tan lejos. Yo he rehusado sus ofreci
mientos porque no tengo ni hambre ni sed; he ariní todo. 

—¿Somos amigos?—interrogó Alberto, njrando a la princesa con avidez. 
—Amigos...—repitió Sofía con acento extr.iño-amigos... 
Sus párpados se agitaron ligeramente y ella reprimió un temblor ner

vioso. . 
—Amigos es mucho decir y yo le conozco desde hace poco tiempo para 

pronunciar una palabra tan grave... Este título yo no lo doy a la ligera. 
—¿Enemigos, entonces?—pionunció el conde con Voz trémula. 
—iQué locura! Yo no le quiero mal y le Juro, coronel—agregó la joven 

riendo—, que los sentimientos que usted me inspira son más bien de sim
patía. 

E l militar suspiró profundamente, como al le hubiesen quitado una losa 
de plomo del pecho. 

—Gracias, princesa—dijo después—- y a mi hija ¿la quiere usted bíin? 
*-¿Por qué me hace usted esta pregunta? 
—Perdóneme; pero... usted me interesa extrañamente y ninguno de sus 

gestos fiaonómicos se me escapa... Y perdóneme; pero he notado con fre
cuencia que usted miraba a Odette de una manera... 

—Yo la creo en ciertas relaciones desgraciadas y la compadezco—inte
rrumpió vivamente Sofía. 
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—¡Ah, es usted una observadora perspicaz, señora!.,. Gracias por los 
sentimientos de piedad que la animan para ral Odette... Así—repitió el s«-
fíor de Mericourt mirando de nuevo a la ¡oven, tratando de leer en su mi
rada, presa de una especie de presentimiento que le hacía ver en esta mujer, 
a la que, sin embarco adoraba, un instrumento de desgracia—, entonces so
mos amigos... 

—¿Por qué esta insistencia, coronel-dijo la princesa muy turbada-^y 
qué le puede Importar a usted mi amistad o mi indiferencia? 

—Ignoro a qué impulso obedezca, pero tengo miedo, mucho miedo A tu 
ódío, mientras que sería feliz con su amistad... 

—Pues bien; entonces sepa, mi querido conde, que ni su hija ni usted 
tienen que esperar de mí nada malo. 

£1 coronel de Mericourt no respondió, impresionado por aquella res** 
puesta, que largo tiempo después debía recordar» 

«Ni su hija ni udtid», había dicho la Joven... 
Y nada había hablado de la señora de Mericourt. 
Después de un instante de silencio/ la viuda de Ivan Outsinoff levantóte 

y dijo que deseaba andar un poco. 
Alberto le ofreció su brazo, en el cual la princesa apoyó ligeramente la 

punta de sus enguantados dedos. 
Así fueron a unlrso a los grupos de los demás invitados. 
De repente el coro el, que hasta entonces había guardado silencio, dijo: 
—;Qué curiosa O; la vida! ¡Y cómo se complace el destino a veces en 

llevar la turbación al alma de los pobres humanos! Yo jamás la había visto, 
señora, y hace tres meses, cuando tuve la dicha de saludarla por primera 
vez, me pareció que encontraba en usted a una antigua amiga. Yo, como ve, 
no soy tan circunspecto como usted y doy mi afecto sencillamente, sin en
tregarme a reflexiones laboriosas sobre lo bien o mal fundado de la cosa... 

—Esto de] ende de los caracteres, conde—respondió fríamente la prin
cesa—. Desgraciadamente para mí, he sufrido cruelmente por haberme en
tregado sin reflexionar a sentimientos instintivos... Y hoy la experiencia me 
ha hecho cambiar de manera de ser. 

—Sin embargo, cuando la simpatía, una simpatía Irresistible... 
~- lAh, conde, yo no me fío de la simpatía del primer momento!... Yo me 

guardo.. 
—Es penoso eso de llevar en el pecho un corazón seco—murmuró el 

conde de Mericourt a media voz. 
Sofía palideció al escuchar estas palabras y sus grandes ojos brillaron 

intensamente. Su mano se crispó sobre la manga galoneada de Alberto y la 
joven respondió en un tono singularmente alterado: 

—No aventure juicios sobre mi persona, coronel; no hable de lo qut 
usted ignora. ¡Mi corazón, mi corazón! ¡Ah! Ha sufrido más que el de usted 
y sí se ha secado hoy, como usté i supone gratuitamente, es por haber sido 
demasiado tierno. Yo lo he conocido todo: la injusticia, la traición, el olvido. 
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Yo he sido miserable de alma y de cuerpo, tan miserable como un ser hu
mano pueda serlo. Yo he amado y se ha preferido a mi rival; yo he amado 
terminó la pobre mujer temblando de pies a cabeza—, yo he amado y no he 
encontrado a mi alrededor más que indiferencia y desdén. 

¡Ohl—suspiró el señor de Mericourt, emocionado profundamente por 
estas palabras—. ¡Oh, señora! ¡Usted, que lo posee lodo más que ningún ser 
humano, la riqueza de un rey, la belleza perfecta!... ¿Usted, usted ha su
frido? 

—Sí, toda clase de sufrimientos. Sin embargo, mi corazón es sensible 
aun, se lo juro; no obstante, aun es compasivo y capaz de amar de nuevo... 
También sabe odiar. 

—Princesa—dijo Alberto en tono de reproche—, una naturaleza como la 
de usted debía ignorar el odio. 

—Si usted hubiese sufrido mis penas y sufrido mi calvario, coronel..* Si 
usted hubiese llorado tanto como yo he llorado, diría que la venganza es 
buena, justa y necesaria. 

La joven pronuncio estas palabras con los labios pálidos y con tal voz, 
que el conde, sin saber por qué, sintióse impresionado. 

Después una deliciosa sonrisa entreabrió de nuevo los labios de la 
leven, quien cogió el brazo de Alberto y prosiguió alegremente: 

—Pero hoy soy dichosa y rica entre las ricas, coronel; rica en dinero y 
en afecto. Dejemos, pues, el pasado y hablemos de cosas más alegres... 

Dieron algunos pasos, y después, como a su pesar, el conde de Meri
court murmuró: *,« 

—¡Qué extraño prodigio! Hace un momento, cuando usted hablaba tan 
animada, he creído ver... ¡Oh, señora! Usted no puede imaginarse cómo se 
parece a una persona que... 

—¿Que usted amó quizás?-interrumpió la princesa. 
—Sí, amé y perdí y siempre la he llorado. 
—¡Cómo, conde! ¿Usted es sentimental hasta ese punto? 
—No se burle, se lo ruego, señora. Este recuerdo estaba dormido en mí 

y usted lo ha despertado bruscamente. 
—Entonces—dijo ella, que parecía emocionada—me explico bien las 

cosas... Pero por segunda vez volvamos al orden. Dejemos'dormir en paz 
a los muertos y no nos ocupemos más que de los vivos... 

—Sí—murmuró Alberto con Voz ahogada—, sí; Marta ha muerto. 
Su frente se ensombreció y cerró los ojos para ocultar las lágrimas. 
Después continuó andando llevando siempre del brazo a la princesa de 

Outsinoff. 
A los pocos minutos vieron a Odette enmedío de un grupo de lindas mu

chachas. 
La señorita de Mericourt, por su parte, vió a su padre y a ia princesa y 

corrió enseguida hacia ellos. 
La dulce niña saludó graciosamente a la princesa, quien la dijo tocándole 

a barbilla. 
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—Vamos, mi querida niña» veo que e$tá ustea Dien ahora y que sus lin
do» colore» han vuelto, iTanto mejor! Y las gracias le sean dadas al doctor 
Hautfefort, que ha operado esta curación. 

Odette enrojeció y bajó su dulce mirada. 
Su padre la cogió tiernamente por la cintura y# apoyándola contra &9 
—¿Qqé tal, querida mía?-le dijo—. ¿Te diviertes tú al menea? 
—Sí, papá... tengo mis amigas... 
—Dice$ esto en un tono... 
—La señorito Odette no está co npletamente satisfecha—dijo la prlnce-» 

sa—• ¡Y me parece que yo sé el motivol 
—¿De veras, señora?—exclamó el conde con verdadera sorpresa. 
—¡Claro que sí! Una ausencia, sin ch.d i , os contraría, señorita. ¿No es 

Verdad que he dado en el clavo? 
Odette enrojeció de nuevo y pareció confundirse. 
No obstante, la princesa Outsinoff le sonreía bondadosa, lo mismo que 

su padre. 
Esto la tranquilizó un poco. 
—Consuélese usted—prosiguió Sofía—; si él no está ahora aquí es por

que su deber le llamaba imperiosamente lejos de usted. Pero su pensamiento 
está aquí... Vaya, querida, no hay que avergonzarse... Detenga los latidos 
de su corazón delicado, que he tenido el placer de descubrir... Id con vues
tras amigas, bailad, reid, divertios locamente... Nada, entiéndalo usted 
bien, absolutamente nada debe preocuparos. 

Odette, emocionada tod i vía, saludó y salió. 
Alberto entonces, dirigiéndose a la viuda de Ivan, dijo: 
—Diga usted entonces, que mi hija ama al doctor Hautefort. 
—SI, coronel, esa es la Verdad. Cuando la señorita de Merlcourt se 

halla cerca del doctor ya no es la misma. Parece que su ser se ilumina y que 
una atmósfera de placer la rodea... 

—¡Hija mía! ¡Oh, sí! Le ama y ojalá pudiese casarla mañana mismo. Pero 
debo esperar todavía... 

—Es lo mejor. Odétte es todavía una niña; tiempo le queda. Dejadla 
crecer un poco y así el contraste entre ella y su marido será menor. E l , 
viejo ya en gustos e Ideas, sólo piensa en su trabajo y como un ermitaño se 
consagra exclusivamente a sus estudios. Vuestra hija, por el contrario, 
gnora todo lo de la vida y debe amar el placer locamente como corresponde 

a su edad. 
—Yo creo, sin e nbargo, señora, que mi hija es ya una persona razona

ble, entera, seria, demasiado seria muchas veces... Por eso no abrigóla 
menor inquietud ante la posibilidad de su casamiento con el doctor Haute
fort. Espero sólo convencerme de que esa profunda inclinación es recíproca. 
Si se aman de veras y para siempre, lo miarco se amarán de aquí a algunos 
meses. Entonces... 

—Vuestro razonamiento es justo, querido conde, y lo aplaudo sincera* 
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mente. Esperad al tiempo; sólo él dice la verdad. Pero yo no he Visto hate 
tiempo a su señora. ¿Dónde está? 

—No lo sé. 
—Vea usted lo que es hablar de alguien. Ahí viene la condesa. Como 

nosotros, parece atraída por U voz trágica de Carou. Escuchémosla, ¿que
réis, querIJo conde? Aquí estamos perfectamente.., 

Rosa Carou comenzó entono s con su voz moribunda de pasión la céle
bre aria de Delibes ¡Arrepe/tUmiento! 

Entretanto Genoveva, que no había abandonado un momento al marqués 
Leonardo de Aspremonte, sentada a su lado, despie jaba toda su amabilidad 
fascinadora. 

711. 

En pocos días el marqués Leonardo de Aspremonte se convirtió, por 
Voluntad de Genoveva, en familiar del hotel de Merlcourt. 

Después de la garden party hizo% sucesivamente varias visitas. Y como 
la condesa de Mericourt partía en la primera quincena de Agosto para Houí-
gate, invitó al joven a que la futse a ver. 

Luego la familia pensaba instalarse en Grandmesnil para pasar dos me
ses. Septiembre y Octubre, y Genoveva, que ordinariamente no recibía a 
nadie., preparó una larga lista de invitados en cuya cabecera figuraba el 
nombre del italiano. 

E l marqués, degenerado en el placer, sintió por la gruesa condesa—que 
no se parecía más que de muy lejos a la delicada y hermosa Genoveva de 
antaño-—una pasión desordenada. 

Y la playa de Houlgate fué durante el mes de Agosto el nido de amores 
de Leonardo y la condesa de Mericourt, que pasaban la tarde flirteando. 

Tan pronto como la mujer del coronel vióse comprometida por el italia
no todos los bañistas murmuraron de lo lindo, haciendo un sin fin de comen
tarios y cuchufletas acerca de tan extraño y desproporcionado enamora
miento. 

Entonces Genoveva fué acusada, de haber reemplazado con el marqués 
al barón de Bouffard. 

—Acabará—decían—por dar su amor por dinero. 
Odette, como es natural, sufría atrozmente ante el nuevo capricho de su 

madre, ¡de su madre, que ella no podía respetar! 
La pobre niña podía guardarse bien de hacer a su madre la más ligera 

insinuación, porque Genoveva hubiese contestado con dos bofetones; pero 
Vigilaba a la condesa para evitar que su padre supiese las visibles infidel!* 
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5 

" 1 ̂ tmiralmirante americano R. M. Doyle 
meaba de permitir que los buques bajo su 
mando usen algún animal como mascota, res* 
cindiendo la orden qaediera hace algún tiem* 
4>o prohibiendo la presentía de esos animales 
ea los barcos. 

Desde tiempo inmemorial las tripulaciones 
de los barcos de guerra americanos acostum' 
toaban adoptar algún animal, que se caliñ* 
caba de ttmascota del buque,., y regularmen
te se escogían perros y macaos cabríos, que 
•ran objeto de grandes agasajos por parte de 
la tripulación. 

Según cuenta la Prensa, al hacerse cargo 
•1 contralmirante Doyle del escuadrón que 
manda, pasó una revista y comenzó por el 
acorazado New Hamsph're, 

Quiso su mala suerte que la mascota del 
New ffamsphire fuera un soberbio macho 
cabrío que tiene fama de belicoso y ha vencí* 
do a todos los demás de su especie que ocu* 
pan un puesto similar en otros buques ame* 
ricanos» 

E l almirante se preparó a revistar la ma 
rfaería y la mascota del buque quiso hacerse 

amigo; pero fué rechazado nti poco violenta* 
mente. Eso bastó para despertar sos senti* 
mientes belicosos y decidió atacar al almi
rante por retaguardia a cabezadas, precisa* 
mente cuando comenzaba a pasar ante lot 
marinos formados, que presentaban las ar* 
mas. I 

El almirante trató de guardar la cotapot* 
tura; pero los - ataques del macho cabrío fue* 
ron tan rápidos y repetidos que antes de que 
los oficiales pudieran intervenir se eñeon* 
tró andando a gatas en la cubierta del bu* 
que, recibiendo los ataques de su asaltante, 
hasta que emprendió la fuga para librarse de 
ellos. ) 

De ahí su orden suprimiendo las mascotaa 
en los buques de su mando, lo qne causó tan' 
to disgusto en la Armada, qne el subsecreta*! 
rio de Marina, Mr. Beckman Winthrop, order 
nó una investigación que ha resultado en la 
nueva orden del almirante Doyle revocando 
la anterior y negando con indignación que 
hubiera ocurrido el accidente de que se dice 
fué víctima. 

Alma de muier. 
Ella,—¿Y cuándo vas a comenzar los trá 

mites del divorcio con tu esposa para empe
zar, a mi vez, los que sean necesarios para 
casarnos^ 

El.—¿El divorcio?. . 
Ella.^-Sí; el divorcio. 
E l (sonriente). —|AhI .. Me había olvidado. 
Ella —¿Cómo que te has olvidado? 
E l (después de una pequeña pausa .—Voy 

a hablarte claro. No deseo seguir engañán
dote. 

Ella.—¿Engañándome?... ¡No te entiendof,. 
El.—Sí» engañándote... Oye bien. Yo no soy 

casado; soy soltero... 
Ella( sorprendida),—¿Soltero? 
El.—Completamente soltero.. Si te dije 

que era casado, fué por probar tu amor. Qui
te cerciorarme de que, el cariño que me tie4 
nes era suñeicnte para arrostrar el escánda
lo que una separación judicial trae consigo. 
¿Comprendes? 

Ella (pensativa) —¿Conque eres libre? 
EL—Como el pájaro en el aire y el pez en 

1 agna. Nos podemos casar cuando quieras* 

Hoy mismo si deseas. No hay obstáculo de 
ningnna clase.,. 

Ella.—¿Y aquello de tu mujer celosa, llor 
raudo continuamente, maldiciéndome día y 
noche...? 

Ei.—Una fábula hija de mi portentosa ima* 
ginación... ' 

Ella fvisiblemente contrariada). — ¡Todo 
mentiral 

El.—Todo mentira... Pero, ¿qué tienes?... 
Parece que la noticia te ha entristecido, en 
vez de alegrarte. 

Ella. -No, nó me ha entristecido... Pero, 
¿qué quieres? Había creído verdad todo cuan* 
to me habías dicho... 

E l —¡Qué tonta fuiste! 
£11a.—Sí, muy tonta... ¡Quizás demasiado, 

tontal 
El,—Bueno, ya todo pasó. Ahora lo que fal* 

ta es que señales el día de nuestra boda. / 
Ella.—¿Nuestra boda?... ¿Para qué?... No 

merece la pena. Eres soltero. jSí fueras ca* 
sado!... 

RAMÓN SSILÓPBX. 
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Madrid, provincias y extranjero. 
El comercio hla ano-írancés. 

Don Carlos Prast, respondiendo a las insinuaciones que en determina los sentidos 
se han hecho sobre el viaje a París de los representantes de las Cámaras de Comer
cio españolas, explica el significado de • ste viaje diciendo que su misión fué modefla, 
encaminada sólo a entablar relaciones da amistad entra elementos mercantiles da 
ambos países que serían da base a un tratado de comercio que si se llegase a acordar 
podrían desarrollar el proyecto para entregarlo a los respectivos Qobiernos sin que 
éstos tenran que hacer otra cosa que firmarlo. Añade que ya sabe que los actos de 
Jos representantes de las C ¡niaras de Comercio de París no han sido del agrado de 
todos los del lado da acá del Pirineo; pero que ya es hora de que la opinión econó
mica de España no sea el monopolio de unes cuantos. 

La situación del Tesoro. 
Oficiosamente te dice lo si míente: 
Además de los ía tos que proporciona la aedín esoaftola en Marruecos la situa

ción def ' esoro no puede estimarse difícil como algunos nan supuesto, sino buena f 
normal dentro del pie forzado d i aquellos gastos En efecto; en Agosto de 1910 y A 
consecuencia de lo; dispen lios resli/ados an Africa desde julio da 190). hubo que 
emitir 55 000.000 en obli paciones del Tesoro que quedaron por canjear incluidas en 
los 190 que hasta el presente momento están ernitidos pero aunque ê  exacto que es* 
tán en circulación para los efectos de la cuenta-corriente del Tesoro los 190 000,000, 
no debe olvidarse que el s/o oro llega hoy a «s / O millones que son disponibles y 
tienen en moneda de plata un valor superior por efecto del premio de cambio. Resulta, 
portante, que separando esta Itima cantidad de la primera, quedan 76*50 millones, 
que es realmente la cifra que supone la liquidación dicha, por lo que representa el Va
lor metálico de la emisión de Deuda flotante desde 1910 hasta la fecha, 

J O E S P X I O W X I K V C2X i U S S , 
Mitin.—Cadáveres hallados. 

Huesoe, 28 (tO ñocha). 
Se ha celebrado ur. mitin en Barbastro pro riegos del Alto Aragón. 
Las conclusiones se telegrafiaron al ministro de Fomento pidiéndole la inmediata 

resolución 
San Sebas t ián , 23 (10M0 noche). 

En la playa de Fuen'errabfa ha sido hallado el cadWer del carabinero Domingo 
Congrego, Prestaba servicio. Créese que cayó de ana roca al mar. 

Hnalva, 28 (lOMo n)che). 
En el muelle de Riotlnto ha sido encontrado el cadáver da un marinero da un buque 

danés que esperaba aquí la llegada de otros buques. En un brazo tenía el tatúa-
ge K . V-

Manifestación,—Náufragos. 
Málaga, 2 U l ^ 4 7 noche). 

So ha verificado una manifestación organizada por las corporaciones malagueña # 
para aplaudir la actitud del Avuntaralento en el asunto de la^ aguas. A las llegando • 
acábela al marqués de Larios al préndente de la Cámara de Comercio. alCon1t¿ 
^je utl^o y otras wsoialiJ*des, se organizó la manifestación qae se dirigió al Ais l 
amiento que estaba constituido en pleno y en sesión extraordinaria. 



„ ^ , , , . ^ Oornfla roletal), 28 (11 «49 noche). 
Han arribado al puerto del Ferrol cuatro botes salvavidas conduciendo la tripula-

aondH viporaustraco r: v/n/Ca/z/ze5, naufragado esta madrugada a tres millas de 
v âbo Pnonno. 

Procedía de Cardiff, con cargamento de carbón, y se dirigía a Austria, 
MTaufragio. 

r7i. Ferrol , 29 (^ 'IB). 
F l buque austríaco Clara Munt chocó a la altura del Cabo Villarao contra un bajo, 

a causa de la niebla. 
E l buque se perdió. La tripulación, en botes, llegó al ; errol.' 

España y las cabilas 
. . Tángrer, 23 (Btardej. 
L a s ultimas noticias del Garb dicen que las tropas españolas proyectan un movi

miento ofensivo contra los montañeses. 
Se atribuye al general Silvestre el propósito de ntacar a la larca, acampada en el 

zoco E l Arba de Uaber de h reglón de Ale izar, tan pronto como lleguen los refuerzos 
que se esperan de I spaña. 

Las iribus del llano que se som tieron, particularmente la de Ali-Sherif, han sido 
oojeto de ataque por parte de la tribu rebelde de Sana Gebala. 

A * TSi JT ."SS d Ot 
Servic io especial de la A G E N C I A H A V A S . 

.Derrumbamiento de una tribuna. 
Galveston, Texas, 29 (2r10). 

Durante las carreras de automóviles una de las tribunas que mayor número de 
pectadores contenía se derrumbó. Han resultado heridos gravemente infinidad de es
pectadores. 

Nuevo combate.—Slfuaclón comprometida.—Bombardeo. 
P a r í » , 29 (2M0). 

Telegrafían de Shangai que después de dos días de calma ha comenzado de nuevo 
la lucha entre las tropas favor.«bles y adversarias a Vuanshi ad. 

Algunos proyectiles de la artillería, de gran calibre, pasaron por encima del barrio 
extranjero. Uno de ellos fué a parar al jardín público, donde hizo explosión, matando 
a un niño portugués. 

La marina procederá mañana al bombardeó de las posiciones rebeldes. 
Duración de unas negociaciones. 

^ Pa r í s , 20 (; maflana). 
Según Le MaHn las negociaciones para conseguir la paz durarán por lo menos dos 

semanas. Se habla del envío de un buque ruso a Borneas, puerto búlgaro Vecino a la 
irontera turca. 

La acción de las potencias. 
Viena, 29 (7* 10 mañana). 

Es inevitable una acción militar si las gestiones que se realizan en < onstantinopla 
resultan Inlructuosas. Es inminente un desembarco de tropas internacionales. 

En íavar de las suIragistas.-DesiírdEn8s.-D{jtencione5 y., cargas de la policía. 
Londres, 29 (Z4!!?). 

Se ha celebrado una manifestación imponente pidiendo la libertad de las sufragistas 
que están presas. 

Los manifestantes atacaron V rompieron las ventanas de la caree! de Holloway, 
fueron dispersados por la policía después de haberse hecho tres detenciones. 

Dimisión de un ministro. 
Boira , 29 Í7'50), 

Los periódicos dan cuenta de la dimisión presentada por el ministro de Marina. 
- Según L%tclair% el ministro dimisionarlo será reemplazado por el almirante Millo» 
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La Gaceta. 
Madrid, 29 (10 mañana); 

L a Gaceta publica: 
Decretos de Uracia y Justicia s^bre nombramiento de canónigos. 
Decreto de Gobernación sobre ter ilinación de las obras de la Casa de Correos de 

Madrid. . J 
Circular de Guerra convocando un concurso para la adjudicación del servicio de 

presentación de voluntarlos con destino a los cuerpos y unidades del Ejército ^ue guar
nece o haya de guarnecer los territorios de Africa. 

Recordando a los gobernadores civiles de las provincias que se indican lo dispuesto 
en la real orden de / de Mayo del año actúa', en la que aa dispone que por los re eri-
dos gobernadores se facilitará con toda urgencia relaci n de las fund iCionea benéfico* 
docentes e^istent^s e i cada provincia, Gntre éstas i U 'aa las de ^aleares y L érida. 

Anunc ando haberse establecido por Grecia cuarentena de siete días para las pro
cedencias de ajerri, Golfo de Salónica. 

Anunciando lia er sido declarados infectados de peste el departamento de Isarief y 
el Go i rno de Astra an (Ru ia) 

Varios nombram entos i or concurso y traslado de profesores de Ñor nales. 
Relación número ÓÜJ de créditos por obligaciones procedentes de la última guerra 

de L Itramar. 
A las posklones.—Ascenso.—Aáreslón. 

Blnoótt del Kedlk , 29 (2'50% 
Marcharon a río Martín el batallón de Llerena, el del Serrallo, una sección de ame* 

tralladoras y la brigada de Madrid. Hoy saldrá para Laucient la brigada de Berenguer. 
E l conde de Qüell ha sido faiieitadísimo por su ascenso a sargento por m.ritos da 

guerra. 
Hoy loa moros agredieron al convoy de Laucient. La artillería dispersó al enemigo 

¿Negociaciones de paz?-~LJna razzia. 
Un herido y cuatro muertos. 

Tetná.xt, 29 (10 mañana). 
Se Inician negociaciones de par. 
Marchó un enviado a tratar de ella. 
Se ha formado una Comisión de jerifes que envía el jalifa al santón Jefe del harca 

para ocuparse del asunto. 
E l general Primo de Kivera marchó a Ceuta y Algeciras con unos d'as de licencia. 
Llegan a Tetu n noticias de que a las siete de la mañana sali ^ ayer de Oeutauna 

columna para realizar una operad n. Estas fuerzas, protegidas por bater as de la Con* 
desa y de Negrón raziaron los poblados de Arfa Resultó herido el teniente e la mía. 
montada señor Aguilera y hay cuatro moros muertos. 

Tambi én se dice que este hecho ha sido independiente de la operación realizada 
por la coi un na. 

lieconoclmienfo.—Tres moros muerfos.—feücifaclón. 
Melllla, 29 (lOiO maflana\ 

En un reconocimiento verificado después de! combate librado ayer se encontraron 
en el cauce del río uert tres cadáveres de moros. 

La tarde transcurrió con tranquilidad. 
E l general Jordana ha enviado un telegrama de felicitación a las tropas comba» 

«entes. 
Insubordinación a bordo, 

Bilbao, 21 OO'IOJ, 
A bordo del vapor noruego hromer se promovió esta noche una reyerta entre los 

tripulantes, que luego se insubordinaron ante el capitán. Resultó herido un pasajero 
¡noruego. ¿1 capitán pidió au ilio a la policía y fueron detenidos los tripulantes. 


